
EL adviento es el primer periodo del año litúrgico cristiano, que consiste en un tiempo de prepa-
ración para el nacimiento de Cristo. Su duración puede variar de 21 a 28 días, dado que se celebran 
los cuatro domingos anteriores a la fiesta de Navidad. 

Con la Iglesia, decimos que el Adviento celebra la triple venida del Señor: en primer lugar, la 
histórica, cuando asumió nuestra misma carne para hacer presente en el mundo la Buena Noti-
cia de Dios; en segundo lugar, la que se realiza ahora, cada día, a través de la Eucaristía y de los 
demás sacramentos, y a través de tantos signos de su presencia, comenzando por el signo de 
los hermanos y de los hermanos pobres, como nos recordará la liturgia: “…el mismo que viene a 
nuestro encuentro en cada hombre y en cada acontecimiento, para que lo recibamos con fe…”; y 
,finalmente, en tercer lugar, la venida definitiva al final de los tiempos cuando llegue a plenitud 
el Reino de Dios y nos abra a la vida eterna.

Distinguimos dos momentos en este camino de Adviento: el que iniciamos con el primer Do-
mingo hasta el 16 de diciembre, invitándonos a preparar nuestros corazones para cuando venga 
el Señor “por segunda vez en el esplendor de su grandeza…” y del 17 al 24 de diciembre, invitán-
donos “…a preparar con alegría el misterio de su nacimiento…”.

Los fieles lo consideran un tiempo de reflexión y de perdón. En este ciclo litúrgico, el ciclo “A” hace-
mos el camino del Adviento acompañados por el Evangelio de san Mateo, que  nos invita a:

  1 de diciembre - Primer Domingo de Adviento  
• Abrir los ojos,  estar atentos y vigilantes 
• SIGNO: bendición de las mamás embarazadas y sus familias; orar por las que desean un hijo y 

no han podido quedar embarazadas. 
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  8 de diciembre - Segundo Domingo de Adviento   
• Escuchar la voz del profeta, escuchar la  Palabra
• SIGNO: ofrecer cajas de Navidad y hacer colecta especial  para los ancianos, los enfermos, los 

más pobres.

  15 de diciembre - Tercer Domingo de Adviento  
• Pasar del cansancio del camino al gozo de la espera.
• SIGNO: traer las imágenes de María y José de nuestros pesebres para que sean bendecidos.  

  22 de diciembre - Cuarto Domingo de Adviento   
• Fiarnos de las promesas de Dios  y preparar un lugar a Jesús. 
• SIGNO: traer la imagen del niño Jesús que será puesto  en el pesebre la noche de Navidad.

“Él viene a salvarnos de la condición de debilidad en que vivimos. Y su 
auxilio consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía”. MV 14. 

La venida del Señor continúa, el mundo debe ser penetrado por su 
compasión. Y esta venida permanente del Señor en el anuncio  del 

Evangelio nos pide constantemente nuestra  colaboración.

I.  
LOS LUGARES Y LOS SÍMBOLOS DEL TIEMPO DE ADVIENTO

Los textos bíblicos que acompañan el adviento son muy sugerentes conozcamos algunos de ellos 
para que puedan dar sentido a nuestro caminar.  Dejemos que la palabra de Dios vaya conduciendo 
por el camino de la esperanza el nacimiento de Jesús, que trae al mundo paz y amor tan necesarios 
hoy.   

    1. El desierto, el ámbito donde clama la voz del Señor invitándonos a la conversión, donde 
mejor escuchamos sus designios. Lugar inhóspito que se convertirá en vergel, que florecerá 
como la flor del narciso.

   2. El camino, signo por excelencia del adviento, camino que lleva a Belén. Camino a recorrer y 
camino a preparar al Señor. Que lo torcido se enderece y que lo escabroso se iguale.

   3. La colina, símbolo del orgullo, la prepotencia, la vanidad y la “grandeza” de nuestros cálcu-
los y categorías humanas, que son precisos abajar para la llegada del Señor.

   4. El valle, símbolo de nuestro esfuerzo por elevar la esperanza y mantener siempre la confian-
za en el Señor. ¡Qué los valles se levanten para que puedan contemplar al Señor!



   5. El renuevo, el vástago, que florecerá de su raíz y sobre el que se posará el Espíritu del Señor.

   6. La pradera, donde habitarán y pacerán el lobo con el cordero, la pantera con el cabrito, el 
novillo y león, mientras los pastoreará un muchacho pequeño.

   7. El silencio, en el silencio de la noche siempre se manifestó Dios. En el silencio de la noche 
resonó para siempre la Palabra de Dios hecha carne. En el silencio de las noches y de los días 
del adviento, nos hablará, de nuevo, la Palabra.

   8. El gozo, sentimiento hondo de alegría, el gozo por el Señor que viene, por el Dios que se 
acerca. El gozo de sabernos salvados. El gozo “porque la vara del opresor, el yugo de su carga, 
el bastón de su hombro” son quebrantados como en el día de Madían; el gozo y la alegría 
“como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín”.

   9. La luz, del pueblo del caminaba en tinieblas, que habitaba en tierras de sombras, y se vio 
envuelto en la gran luz del alumbramiento del Señor. Esa luz expresada hoy día en los sím-
bolos catequéticos y litúrgicos en la corona de adviento, que cada semana del adviento ve 
incrementada una luz mientras se aproxima la venida del Señor.

   10. La paz, la paz que es el don de los dones del Señor, la plenitud de las promesas y profecías 
mesiánicas, el anuncio y certeza de que Quien viene es el Príncipe de la paz, el árbitro de las 
naciones, el juez de pueblos numerosos. “De las espadas forjarán arados; de las lanzas, po-
daderas”. “¡Qué en sus días florezca la justicia y la paz abunde eternamente!”

 Todos estos lugares, todos estos símbolos, conducirán, como un peregrinar, al pesebre de 
Belén, la gran realidad y la gran metáfora del adviento.

“La venida del Hijo de Dios a la tierra es un acontecimiento tan inmenso 
que Dios quiso prepararlo durante siglos (…). Al celebrar anualmente 
la liturgia del adviento, la Iglesia actualiza esta espera del Mesías: 
participando en la larga preparación de la primera venida del Salvador, 
los fieles renuevan el ardiente deseo de su segunda venida”. (Catecismo 
de la Iglesia Católica, nn. 522 y 524)



II.  
CALENDARIO DE ADVIENTO

El calendario de adviento simboliza la «cuenta atrás» desde el 1 de diciembre hasta el 24 de diciem-
bre, Nochebuena. Suele elaborarse para los niños de la casa y es una forma pedagógica de saber 
cuánto falta para la Navidad y de en medio de los ajetreos diarios ser conscientes de  este gran 
acontecimiento en nuestro caminar de fe. 

Esta costumbre se remonta al siglo XIX, cuando los niños de la Alemania protestante encendían 
una vela por cada día del periodo de Adviento. Es una tradición muy bonita y muchas familias 
confeccionan sus propios calendarios con diseños muy creativos. En las circunstancias actuales de 
nuestro país, les queremos invitar a retomar esta hermosa tradición y disponer nuestro corazón al 
nacimiento del Salvador con el Calendario de adviento 2019.  

Que el nacimiento de Cristo nos traiga: el renacer de nuestras familias, de nuestra patria, y de 
nuestra Iglesia Pueblo de Dios. 

CALENDARIO ADVIENTO 2019


